
HOMILIA EN LA MISA CRISMAL 
20 de abril de 2011
“El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque me ha consagrado por la unción.

Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres” 
(Lc. 4, 18)

Hermanas y hermanos:

1. La luz pascual se proyecta en esta celebración de la Misa Crismal donde todo nos habla del Espíritu del Señor resucitado derramado en nosotros como suave unción.

La Palabra proclamada hoy nos pone en la presencia del Jesús, el Ungido: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción” (Lc. 4,18)
El Santo Crisma, el Óleo de los Catecúmenos y el Óleo de los Enfermos que hoy consagramos, nos hablan de Cristo (el Ungido) presente en su Iglesia, animándonos y llenándonos de su Vida, haciéndonos una sola cosa con Él.
El pasado 10 de abril, como Iglesia Diocesana hemos celebrado los 50 años de vida, y nos congregamos ese día celebrando y cantando el himno:  “Juntos festejemos la Vida”. Allí recibimos la nueva edición del Plan Pastoral Diocesano 2011-2016. En las orientaciones pastorales (cap. III) les digo: La Iglesia nos propone asumir un nuevo estilo, más evangélico, que se caracterice por la cercanía a la gente, hasta dar la vida como Jesús. “En el seguimiento de Jesucristo, aprendemos y practicamos las bienaventuranzas del Reino, el estilo de vida del mismo Jesucristo: su amor y obediencia filial al Padre, su compasión entrañable ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los pequeños, su fidelidad a la misión encomendada, su amor servicial hasta el don de la vida” (DA. 139)
Para asumir este estilo de vida de Jesús es que somos “ungidos”, transformados por su mismo Espíritu. Él mismo lo dice: “Porque separados de mí, nada pueden hacer” (Jn. 15,5). Invoquemos, entonces, al Espíritu Santo “para poder dar un testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia social y capacidad de compartir, como Jesús lo hizo” (DA. 363)

2. La Misa Crismal es una manifestación de la comunión existente entre el obispo y sus presbíteros en el único y mismo sacerdocio y ministerio de Cristo. Es por ello que la Iglesia nos pide que la celebración de la Misa crismal sea única a causa de su significación en la vida de la diócesis, y que se celebre preferentemente en la Iglesia Catedral.

Descuella imponente  ante nosotros la bella pintura de San Francisco de Asís asumido y transformado por Jesucristo, que da la Vida en la cruz. Con la elocuencia del arte despierta en nuestro corazón las palabras del Apóstol: “Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí; la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí” (Gal. 2, 19-20)
En este cincuentenario de la Diócesis, más que nunca, San Francisco de Asís se torna para nosotros un modelo de discípulo y misionero de Jesucristo.
Que mejor que sea el mismo San Francisco el que nos hable esta noche, leyendo las palabras de su Testamento, que no sólo están dirigidas a sus hermanos franciscanos, sino a todos nosotros, pastores y fieles de la Iglesia.

En ese documento descubrimos los grandes amores de Francisco, quien, por la fe sabemos que está presente entre nosotros por la comunión de los santos.
Allí comienza diciendo: “El Señor me dio a mí, el hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia; en efecto, como estaba en pecados, me parecía muy amargo ver leprosos. Y el Señor mismo me conduje en medio de ellos, y practiqué con ellos la misericordia” (testamento (1226), FF 110, pg. 131).

Muchas veces se dice que la conversión a los pobres es lo que determinó la conversión de Francisco a Dios. Sin embargo, lo importante de ese momento de su vida está en otra parte: Francisco se venció a sí mismo; hizo su elección entre él y Dios, entre salvar su propia vida y perderla. Puso el fundamento de todo seguimiento de Cristo, que es “negarse a sí mismo”.

Eso no quiere decir que el  prójimo (en este caso, el leproso) no tenga importancia en sí mismo. Al contrario. Decir “no” a nosotros mismos y decir “sí” al prójimo son dos caras de una misma moneda, dos momentos de la misma decisión. La negación no es nunca en el cristianismo un fin en sí mismo; siempre es el camino para abrirse a los otros y al Otro por excelencia. Para ir hacia el otro, es necesario, primero, salir de nosotros mismos. No es otra cosa que encarnar la ley fundamental del sacrificio cristiano. Según esta ley, el destinatario del sacrificio es Dios, pero el beneficiario es el prójimo, el ser humano.
3. San Francisco nos recuerda que, entre los amores del sacerdote, debe estar el amor a los pobres, a los leprosos de hoy. Un amor, sin embargo, que sea fruto de una conversión evangélica, y no una simple opción sociológica.

La Eucaristía nos lleva a los pobres, a los que sufren. Decimos cada día: “Tomen y coman, esto es mi Cuerpo”. El que pronunció estas palabras sobre el pan, también las pronunció sobre esos leprosos. Lo hizo cuando – al hablar de lo que hayamos hecho o dejamos de hacer con el hambriento, el desnudo, el enfermo, el encarcelado- dijo: “lo hicieron (o no lo hicieron) conmigo”. (Mt. 25, 40.45). Jesús dirá, entonces: el cuerpo de ese hambriento, de ese desnudo, del cubierto de llagas, era mi cuerpo. Era Yo.
El amor a los pobres, a los marginados, forma parte integral de nuestro ministerio. Lo podemos vivir y expresar de tantas maneras, directa o indirectamente. Sí, algo podemos hacer nosotros, pastores: que los pobres y los “últimos” se sientan bien en nuestras reuniones y celebraciones, que no se sientan discriminados también en la Iglesia, como bien lo advierte Santiago en su carta (Sant. 2, 2-4)
4. El segundo amor de Francisco que leemos en su Testamento:
“El Señor me dio, y me sigue dando, una fe tan grande en los sacerdotes que viven según la norma de la santa Iglesia romana, por su ordenación, que, si me viese perseguido, quiero recurrir a ellos.

Y si tuviese tanta sabiduría como Salomón, y me encontrase con algunos de estos pobrecillos sacerdotes… en las parroquias en que habitan, no quiero predicar al margen de su voluntad. Y a estos sacerdotes y a todos los otros quiero temer, amar y honrar como a señores míos. Y no quiero fijarme en sus pecados, porque miro en ellos al Hijo de Dios y son mis señores” (Testamento (1226) FF 112, pg. 131).

En ese momento la situación moral e intelectual del clero era deplorable. Existía una separación entre el alto clero, que se movía entre los señores feudales, y el clero ordinario, totalmente abandonados. Esto provocaba las más ácidas críticas en todos los ambientes. Lo sabemos bien por la historia de la Iglesia. Francisco reaccionó con el amor que acabamos de escuchar. En otros escritos vemos cómo reprendía a sus hermanos, cuando querían actuar con otro espíritu frente al mal comportamiento de obispos y sacerdotes. “Mi deseo es que primeramente convirtamos a los prelados con nuestra humildad y nuestra reverencia hacia ellos. Cuando vean la vida santa que llevamos y el respeto que le profesamos, ellos mismos les pedirán que prediquen y conviertan al pueblo…” (Leyenda Perugina, 115, FF. 1674, p. 1283)
5. Muy unido a esto descubrimos el tercer gran amor de Francisco: el amor a la Eucaristía.

Continúa diciendo en su Testamento:”Y lo hago por este motivo: porque en este siglo nada veo corporalmente del mismo altísimo Hijo de Dios, sino su santísimo cuerpo y santísima sangre, que ellos reciben y solo ellos administran a otros. Y quiero que estos santísimos misterios sean honrados y venerados por encima de todo y colocados en lugares preciosos” (Testamento (1226), FF 113-114, pg. 131)
Esta insistencia en el decoro exterior, que se entiende por los problemas de ese momento, no carece de importancia para nosotros los consagrados. Instintivamente la gente mide la fe del sacerdote por el modo como se comporta en presencia del Santísimo, por el cuidado con que trata el altar y el sagrario. Sin embargo, a san Francisco le movían cosas más profundas. La Eucaristía es, para él, Cristo presente es su “santísimo Cuerpo”. Todo el tierno amor que profesa al Jesús Niño y al Jesús crucificado, todo se concentra para él en la Eucaristía. Para él no es un rito, un misterio, una verdad, un dogma, un sacramento, aunque sea el más sublime; es una Persona viva, humilde, indefensa; es Dios, que ha puesto su cuerpo entre nuestras manos. Escuchemos lo que él dice:

“Escuchen hermanos míos: si la bienaventurada Virgen es tan honrada, como es justo, porque lo llevó en su santísimo seno; si el Bautista se estremece dichoso y no se atreve a palpar la cabeza santa de Dios; si el sepulcro en el que yació por algún tiempo es venerado, ¡cuán santo, justo y digno debe ser quien toca con las manos, toma con la boca y el corazón y da a otros no a quien ha de morir, sino al que ha de vivir eternamente y está glorificado y en quien los ángeles desean sumirse en contemplación!(1 Pe. 1,2). Consideren su dignidad, hermanos sacerdotes, sean santos, porque Él es santo (cf. Lev. 19, 2). Y así como los ha honrado el Señor Dios, por razón de este ministerio por encima de todos, así también ustedes, por encima de todos, ámenlo, reveréncienlo y hónrenle. ¡Tiemble el hombre todo entero, estremézcase el mundo todo y exulte el cielo cuando Cristo, el Hijo de Dios vivo, se encuentra sobre el altar en manos del sacerdote!...  En conclusión: nada de ustedes retengan para sí mismos, para que enteros los reciba el que todo entero se les entrega (Carta a toda la Orden. FF 207-209, pg. 159-160)
6. El amor a la Palabra de Dios es inseparable del amor a la Eucaristía en san Francisco.
Dice en su Testamento: “12Los santísimos nombres y sus palabras escritas, dondequiera que los encuentre en lugares indebidos, quiero recogerlos y ruego que se recojan y se coloquen en lugar honroso. 13Y a todos los teólogos y a los que nos administran las santísimas palabras divinas, debemos honrar y venerar como a quienes nos administran espíritu y vida (cf. Jn 6,64). (Testamento (1226) FF 114-115, pg 132)
La Palabra de Dios es para él una realidad casi material, palpable. Experimentó el poder de la Palabra y lo dice así: “14Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me ensañaba qué debería hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la forma del santo Evangelio. 15Y yo hice que se escribiera en pocas palabras y sencillamente, y el señor Papa me lo confirmó” (Testamento (1226) FF 116, pg 132)

Hermanos sacerdotes, cuántas veces hemos sido testigos de casos en los que personas sencillas, abriendo la Biblia con fe y después de haber orado, han encontrado indicaciones claras sobre la voluntad de Dios.

Las Lineas Pastorales para la Nueva Evangelización hace ya veinte años, nos advertían a los agentes pastorales sobre la necesidad de predicar la Palabra de Dios. Evangelizar siendo evangelizados. Se nos insiste en la centralidad de la Palabra en nuestra predicación, en las homilías (LPNE 51). Administremos al pueblo “las santísimas palabras divinas”; seamos dispensadores de la Palabra; defendamos la unción profética que hemos recibido en la ordenación sacerdotal. Es fácil dejarnos absorber por otras cosas y descuidar “la oración y el ministerio de la Palabra” (Hch. , 2.4)
La fe surge de la proclamación del Kerigma (Rm. 10, 17). La Palabra es la reja que abre el surco; todo lo demás viene después: liturgia, catequesis, actividad caritativa, todo. El anuncio de la Palabra es el lugar donde claramente se realiza la experiencia de la paternidad: “Soy yo quien los he engendrado en Cristo Jesús mediante el Evangelio” (1 Cor. 4, 15)
7. Por último, y no menos importante, el gran amor de Francisco: el amor a nuestra señora la Pobreza.
Leemos en su Testamento: “22Y cuando no se nos dé el precio del trabajo, recurramos a la mesa del Señor, pidiendo limosna de puerta en puerta. 23El Señor me reveló que dijésemos el saludo: El Señor te dé la paz” (Testamento (1226) FF 122-123; pgs. 132-133)

En todo quiso imitar al Maestro Jesús.
Un aspecto, tal vez el más profundo y original, de la pobreza de Francisco es la pobreza de poder y de dominio. De ella forma parte la prohibición de recurrir a los privilegios eclesiásticos. Jesús había cambiado la categoría del dominio por la del servicio. Sin embargo, los cristianos habían vuelto al modo mundano de concebir la autoridad. Francisco dirá siempre: “siervo de todos”, “vuestro servidor”.  En su orden los superiores no se llamarán abades, prelados, sino ministros, es decir, servidores.

Para nosotros, sacerdotes diocesanos, hay un modo concreto de vivir este amor a la pobreza de Francisco. Es el tener a Dios como la única parte propia de la herencia. Con la pobreza se renuncia a todo para tener al Todo, que es Dios.
Sabemos que a los sacerdotes y levitas del AT no les fue asignada ninguna parte de la Tierra prometida. Ellos no tenían parte en el sorteo de los terrenos. Por eso canta el levita en el salmo que su suerte ha caído en lugares deliciosos. Dios es su lugar delicioso.
Lo que Dios dijo a Aarón, Cristo lo repite a nosotros: “Yo mismo seré tu herencia y tu parte en medio de los hijos de Israel” (Nm. 18, 20). Recordemos que los nombres clérigo y clero derivan de aquí: de la palabra heredad, que en griego se dice precisamente kleros.
8. Hermanos Sacerdotes, contemplando las ensenanzas de este modelo de discípulo y misionero, Francisco de Asis, queremos renovar nuestro sacerdocio con la fuerza del Espíritu del Senor Resucitado. Iremos a nuestras comunidades, con estos aceites santos, para anunciar al Senor vivo entre nosotros. “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres” (Lc. 4, 18)
Hermanas y hermanos, concluyo con las palabras del Plan Pastoral Diocesano en su cap. IV, titulado “El Espiritu que nos anima”:
“Lo que nos define no son las circunstancias dramaticas de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo, el amor recibido del Padre, gracias a Jesucristo, por la unción del Espiritu Santo”
Que Maria y Francisco de Asis sean el testimonio que nos aliente en la construcción del Reino.
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